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PARA ESTE MOMENTO

El peor hombre y los
peores procedimientos
Estamos en Barcelona. Por las Ramblas

va y viene una multitud inmensa que ha¬
bla, que rie. Por el- arroyo, corren, locos,
los automóviles, los coches, los tranvías.
Por la calle de Fernando, coronada de lu¬
ces, transcurren lentamente centenares de
personas que se detienen, unas después de
otras, frente a los escaparates llenos de jo¬
yas, o de j uguetes,' ode adornos, o de man¬
jares... Por la plaza de Cataluña, por la
calle de Pelayo, por el paseo de Gracia,
por la Ronda de San Pedro, pasean su be¬
lleza y su riqueza millares de mujeres.
Todo es vida, todo es movimiento, todo es
fastuosidad,.todo denuncia superabundan-
dancia... ¿Hay miseria en este pueblo?
¿Hay alguien que no pueda comer; que no
haya comido; que no tenga pan para dar a
sus hijos?
En la plaza de San Jaime, frente al Ayun¬

tamiento, hay diez o doce parejas de segu¬
ridad montadas y un enjambre de policías,
de guardia civiles, de guardias de orden
público. En el paseo de Colón, frente al
Gobierno Civil, hay otro retén de policías.
En el Paralelo, las parejas de guardias for¬
man un racimo : están tocándose. Por las

Ramblas, por la calle de bernando, pasan
los automóviles y los tranvías, de dos en
dos, los números de la guardia civil. ¿Qué
sucede en este pueblo tan rico, tan dis¬
puesto a gozar de la vida, tan alegre, para
que haya tanta vigilancia? ¿Qué se teme?
Tristes, sucios, pálidos, con la cabeza

baja, con los ojos bajos, vense por las
Ramblas y por esas calles céntricas y lujo¬
sas, grupos de hombres. Van seguidos de
mujeres y de niños. Son los obreros sin
trabajo : los obreros qqe han vuelto de
Francia y al llegar a Barcelona, a España,
se han encontrado sin dinero)' sin empleo
para sus brazos; son los obreros que han
ido siendo despedidos de las fábricas, de

los talleres, de las oficinas que en Catalu¬
ña se han cerrado por ¿ausa de la guerra
europea. Han ido al Ayuntamiento y al Go¬
bierno Civil pidiendo trabajo o pan un día,
otro día, otro día, otro día... Ni el Ayun¬
tamiento los ha empleado ni el Gobierno
Civil los ha socorrido...
Al contrario. Sabiendo el Gobierno Ci¬

vil que los sin trabajo hablan organizado
una manifestación para interesar a la ciu¬
dad en sus dolores, mandó tras la manifes¬
tación fuerzas de la policia que, al primer
grito de los manifestantes, cayeron sobre
ellos con toda la furia brutal de sus palos
y de sus sables. Sabiendo el Gobierno Ci¬
vil que los sin trabajo tenían que celebrar
una reunión para acordar la conducta a se¬
guir en este momento trágico, dispuso que
la policía los esperara a la salida y que por
el solo motivo de salir en grupo, cargara
contra ellos. Y asi se hizo. Y el jueves, a las
doce de la noche, los guardias de seguridad
y del orden público persiguieron con el sa¬
ble desenvainado, azotándoles la espalda a
unos hombres que hablan cometido el de¬
lito de pedir cieh veces yen todos los tonos
humillantes para un varón con músculos
y con inteligencia, trabajo y pan.

*
* *

El gobernador civil en unas declaracio¬
nes que aparecen en La Vanguardia del
viernes, ha dicho que él no permitirá más
manifestaciones y que impondrá el orden
por encima de todo. El Ayuntamiento está
rodeado de fuerzas de guardia civil y de
seguridad. El ministro de la Gobernación
ha manifestado que se han mezclado con
los obreros elementos extraños, propensos
a toda indisciplina, y que, por consiguien¬
te, está dispuesto a proceder con severa
energía. Por las Ramblas, por las Rondas,
por los paseos, por las calles, patrullan
parejas de la guardia civil. ¿No está bien
clara ya la solución que ofrecen las au¬
toridades a este conñicto del hambre, de
la falta de trabajo, de la miseria?
El gobernador civil ha dicho que no per¬

mitirá más manifestaciones, como si el
conflicto fueran las manifestaciones. El mi¬

nistro de la Gobernación ha dicho que se
han mezclado con los manifestantes, ele¬
mentos extraños, como si estos elementos
extraños, fueran el conflicto. Las autorida¬
des, en una palabra, han dicho que no to¬
lerarían que se altere el orden, como si la
alteración del orden fuera el conflicto. No.
El conflicto no son manifestaciones, ni el
elemento extraño, ni la posible alteración
del orden. El conflicto es el ham.bre, la mi¬
seria, la falta de trabajo. Este. Y este con¬
flicto, permitiendo o no permitiendo las
manifestaciones, mezclándose con los ma¬
nifestantes o apartándose de ellos ele¬
mentos extraños; alterándose o conser¬
vándose el orden, subsistirá, agravándose
cada dia más, cada hora más, cada minu¬
to más, si las autoridades no buscan una
solución más humana, más justa, más ra¬
cional, más digna, que los sables y los ca¬
ballos de la policía y la guardia civil.
No se trata en este momento histórico

de una revuelta política que puede sofo¬
carse prendiendo a los cabezas de motín;
no se trata de una protesta callejera que

puede disolverse a palos; no se trata de
una manifestación con un fin determinado

para una hora señalada, que evitando que
se celebre en aquel momento ha perdido
ya su razón de ser. No. Se trata de que hay
hambre de pan en millares de casas; se
trata de que no tienen trabajo ni esperan¬
za de tenerlo, millares de hombres; se tra¬
ta de que no pueden comer una porción de
familias ciudadanas. Y este conflicto no se

resuelve deshaciendo a sablazos una mani¬

festación, ni abarrotando de parejas de or¬
den público las calzadas de la Rambla, ni
dictando órdenes severas desde Madrid.
Podrá con ello, tal vez, evitarse que se reú¬
nan, que griten, que se estacionen en un
puesto fijo los que no comen. Pero el con¬
flicto no se evitarla. Si el hambre queda,
si no llega pan a los hogares vacíos, si no
se emplean los brazos que huelgan, el con¬
flicto estallará en el instante menos pen¬
sado con toda la crueldad que engendra
una amargura justa, sofocada con un palo,
por la autoridad.
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